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I SEXUALIDAD I
1 R E V I S T A  I L U S T R A D A  D E  H I G I E N E  S O C I A L  I
=  El iin que nos proponemos es la preservación de las enfermedades evitables y el desarrollo 7
í  de la educación lisica como salvación a nuestra juventud j
7 . * -
p S e  p u b l i c a  l o s  d o m i n g o s .  g

=  =  REDACCION Y ADMINISTRACION =  PRECIOS DE SUSCRIPCION 7
^ ü i K t i L i U K  / A iralá MADRID =  Trimestre..................... 3 pesetas =

| d r . NAVARRO FERNANDEZZ x e i é f o L ’ 27-61 m .. ¿  lo ú

Infanticidio epidémico
Desde hace Ijreve tiempo lia aumentado especie humana llamamos amor, 

considerablemen-.e este crimen. Hsfe sentimiento afectivo está vincula-
lis una figura de delito cpie tiene por do al principio en el sujeto amado; pero 

base fundamental la perversión de los ins- pasa poco a poco a la prole resultante.
Va lo saben bien los padres viejos, que

lil problema de la maternidad estriba en .suelen mostrarse celosos del cariño de su 
las psicología del predominio innato en la cónyuge hacia el nuevo vastago, amor que 
mujer, de la ternura. La hembra más be- se traduce por un halago a la naturaleza 
lia, más dulce, más tierna y  más educada amante de la juventud y de la belleza, 
en sus instintos, es más propicia también Pero estos dos sentimientos de amor y 
a la compasión v al afecto a su prole. de ternura, innatos en la mujer, son anu-

Estas cualidades innatas van cultivadas lados por el desprecio y el aislamiento y 
sucesiva v gradualmente por la educación el vituperio que sufre la mujer que llega 
.sentimental suministrada por la madre e al trance maternal, sin que el padre reco-. 
la hija en Ja vida normal que ofrece un ho- nozca la legitimidad de su prole engen- 
gar iran(|uí.lo, que sirve de ba.se sustancial drada.
a la formación de la familia. Entonces la mujer, humillada, escarne-

E1 desarrollo natural de las leyes empíri- cida y envilecida, troca los sentimientos 
cas explicadas y transmitidas por la madre, materiales por un deseo de hacer desapa- 
en lo <iue a maternología se refiere, consti- recer el motivo de su deshonra, y, según 
tuyen para la niña los primeros pa.sos en las gradaciones de su pureza moral, llega 
su vida infantil, premonitorios de los he- hasta el crimen.
<hos orgánicos que flianl' de: dese-nvolK-er Porque ella no quiere pagar .sola su de- 
en lo futuro su vida sexual. lito de dos.

Todo este desenvolvimiento de su vida Y  nosotro.s‘ creemos que el infanticidio 
■sexual va de.sarrollando en su ser, como fi- epidémico es delito social, por fuerza irre.- 
nal, el sentimiento afectivo. sistible de la mujer caída, ciue.obligará en

El elemento psicológico afectivo, normal fecha no lejana al legislador y al moralis- 
mente desper:ado en los albores de la vida ta a implantar en h.spaña la única ley ca- 
genital, ipie se manifiesta en la e.scala de paz ele poner trabas a esta figura de delito 
los seres superiores por la pubertad, cons- social: la ley de in\estigaci n e a pa 
tituyen Ja atracción iiue despierta en su -.urnidad para, que cada padre mantenga 
sensorio la atracción por los encantos ge- su hijo, y cada hijo tenga a su pa re. 
nésicos del sexo contrario, y que en la Doctor Antonio Navarro Fernández.

Ayuntamiento de Madrid



SEXUA LID A D

ji|i%iHviiiviiivm%iiiviiiVi!i%iit^([i^iiiviiiviiiviii'viiivlll^iii%iii%liiHiiiviiiviii"i.iiiviii*viii'ViiiviiMiiviii%iiiHiii*\ii(j%iliv

social
IIIVII|--lll%IIIV|||%ll|-W|||V||%|ll%|||VÍI%IIIV|lî lll̂ lll̂ ||ÍVII%ll|-Wll%lll̂ ll|%|||%|||%|||H||IVI|l%|||l|-\.|||%|||%||IV|||̂ |||̂ f,

C O N S I D E R A C I O N E S  A  U N  C O N G R E  

S U í ^ t A ' O R I E N T A C I O N  P R O F E S I O =  

' N A L  P R O T E C C I O N  A L  N I Ñ O

Ll..,p,r>wl5lema, de la orientación profesio- 
n̂a] liíi sjdo niagi.sjtralniente expuesto por 

(̂lon Rodolfo Tomás Samper, en una do 
las sesiones cqíebradas.últimamente en Me 
drid. ,

Jt-mpieza su .disertación dividiendo el tc- 
. PT' Vn. tres.ca.pí(.itJo5 , que. denomina : pri­
mero, .'.'Su extpnsióni),: segundo, nQigani- 
zue.njji de la or.iciitación)^ y tercero, 
clúsTónes».'' ’ ’ ' ,

En el primer capítulo nos habla de lo . 
iniciadores, ide 'la primera éjroca, Tailor, 
Parsohs y Müns'terbeg, en los Estádo.s 
Unidos, de iniCsfró médico Muarte de San 

'Juan, c|uren, en 1 5 7 5 , en su célebre obra 
- " Examen--de ingenios’ 'para las cierfeias)., 
ofrece iiiv'rico tesoro de orientación ■ pro­
fesional.

I-n,- Europa, • sobre todo después de la 
guerra, se’ sacaron grandes enseñanza;?-, v 
el movimienro es tan general y extenso, 
que ya,constituyen la excepción los países 
(|ue no tienen una amplia organización ofi- , 
cial,-,y privada;

Uos‘datos del-problema los estudia bajo 
el-:aspecto; (fel sujeto, el medio y los mé- 

. 'tó e lo s » distinguiendo en el primero lo.s 
términos «orientación)) y «selección)), (¡ue 
(.ihqjnnede ha determinado con extraordi- 
•naria-claridad ; en la «orientación)).se .rata 

■ de encontrar la-.profesión para un suje-tc): 
en la (csoleccióni),- al contrario, se busca ’I 

•’̂ sajeto -para una profesión ; por lo tanto, en 
bi -preíctica la orientación corresponde al 
•paso de la vida escolar, el período de apren 
cliz?ije o estudio de una profesión y la se­
lección (!S c'tpiicablc en las organizaciones 
industriales y en los centros de estudios 
e-spcciales, superiores o profesionales.

•I.a base para la práctica de ambas ac.i-

vidades (orientación y selección), es el es­
tudio del sujeto en sus aspectos fisiológi­
co, psicológico, éticó'y social.

El «medio)), principalmente en el caso de 
orientación, necesita una información clara 
y completa de -monografías y fichas pro­
fesionales, y cuando el medio es industrial, 
la parte económica de salarios, oferta, de­
manda, aprendizaje, c ’.c., etc., son tam­
bién datos de .suma necesidad para la re- 
•sollición del problema.

Los «niétodós)), aun cuando hasta él nio 
inent'í jtresente no existe una uniformidad 
de métodos, desde luego pueden aceptarse 
el de Parsónsj o sea el de los cuestiona­
rios, el experimental (laboratorio'psicome- 
trir’o) y el mixto, que aplica las dos for­
mas an:eriores ; el medio industrial .se rea­
liza con los métodos propios a estas invc.s- 
tigaciones.

En el capítulo-segundo, o sea la- orienta­
ción -adoptada a las obras de protección a 
la infancia, estudia el señor Samper;

Primero. «La fundamental cuestión de 
las aptitudes)) por el diagnóstico psicótét-- 
nico, que nos da la medida de tal aptitud 
en el momento de la experiencia; pero co­
mo las aptitudes no son constantes, s: 
[jlantean las siguientes iri.errogaciones. 
<|ue las más altas autoridades mundiales 
en psicotecnia no se han determinado a re­
solver, 7 no habrá (¡uizá algún ritmo de 
desenvolvimiento (|ue aumente, él predomi­
nio de alguna aptitud escasa en el momen- 
.0  del diagnóstico y que rtKluzca el [X)der 
de la dominante.? Y, ese ritmo, 7 no será 
diferente y esptecífico para individuo? 
7 El aumento de la inteligencia podrá mo­
dificar la proporción de las aptitudes que 
acuse el diagnóstico? 7 €uá! es eil coeficien­
te de educabilidad ?

Di ponente cree (pie en el estado actual 
de los estudios de orientación profesional
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de lo» eí t̂udios de orientación profesional 
y de las ciencias experimentales en que 
descansa, hay ya una base seria para rea­
lizar la obra y que el problema quede re­
ducido a una cuestión de organización- 

Segundo. «Volver a la Escuela». Des­
de luego, la organización de la orientación 
profesional 'debe de arrancar de la escuela, 
así Icx han entendido en los Estados Uni­
dos, que lo han realizado los primeros, y 
Europa defiende también esta teoría, pues­
to que, dicho centro dispone del niño teó­
ricamente durante un lapso de tiempo y de 
modo especialísimo durante los dos últimos 
años; ,en este período, el maestro, el médi­
co escolar y el psicólogo colaboran para 
formar un expediente que comprenda «vi­
da escolar» del alumno hecho por el maes­
tro ; «observaciones paidotécnicas» perió­
dicas, formuladas por el psicólogo e «bts- 
toria clínica y sanitaria», que va constitu­
yendo el médico.

Para hacer posibles estas observaciones, 
fes preciso anular la escuela coactiva, la que 
a pretexto de encauzar, ahoga, pues el ni­
ño necesita expansionar libremente su ca­
rácter mediante e Itrabajo de sus inicia­
tivas, sus capacidades y sus gustos.

Tercero- «La obra de protección a la 
infancia». Esta obra se .puede considerar 
én dos sentidos, como obra de «previsión» 
o de «readaptación» o «reeducación moral» ; 
corresponden a la previsión todos los orfa- 
natorios é internados, en los que se trata 
de sustituir el bogar natural del niño por 
otro creado por la beneficencia publica, o 
privada, evitando que el niño abandonado 
á^umente el número de ((indeseables» socia­
les, procurando que estas instituciones si 
aproximen a un verdadero hogar, dando a 
sus escuelas el tipo de plena espontanei­
dad.

Pertenecen a los segundos, o sea la obra 
de readaptación, las instituciones para el 
niño delincuente y tribunales para niños, 
cuyas instituciones no menciono por ser 
materia de otro articulo.

Las conclusiones que establece esta po­
nencia se pueden extractar en las siguien­
tes ;

Primera. Iniciativa oficial y privada pa

ra la multiplicación de los seri'icios de 
orientación profesional para toda catego­
ría de jóvenes.

.Segunda.—Institutos de orientación pro­
fesional, cuyo carácter dominante sea la in­
vestigación científica.

Tercera. Expediente escolar bajo sus 
a.spectos pedagógico, paidotécnico y mé­
dico.

Cuarta. Tutela post-escolar ejercida por 
patronatos adscritos a las oficinas de orien­
tación profesional y formadas por maes­
tros, médicos, psicólogos y por delegados 
de Cámaras de Comercio, Industria, etcé­
tera, cuyos patronatos facilitarán la colo­
cación de los nuevos aprendices.

Quinta. Las instituciones de protección 
a la infancia y la oficina de orientación 
profesional estarán en relación íntima para 
la formación profesional de los alumnos.

D o c t o r  L u i s  A z c o l t i a ,  
Madrid, abril 1 9 2 6 .

U N A  C O N F E R E N C I A . —  E L  C A N C E R  
E N  E S P A Ñ A

Con este tema dió la anunciada para el 
miéíooles pasado el director de este Hos­
pital, don Mariano Iñiguez, en el Centro 
Franciscano.

Lá honró con su presencia el señor go­
bernador civil, concurriendo numeroso au­
ditorio, pues la importancia del tema ha­
bía despertado curiosidad en el público so- 
riano.

Tras breves palabras de don Santiago 
Gómez Santaoruz, en las que hizo el elo­
gio del conferenciante como hombre labo­
rioso,, idealista y  desinteresado, empezó él 
señor Iñiguez su disertación, exponiendo 
las causas y origen de estas conferencias.

Al publicarse la ley provincial, que im­
pone a las Diputaciones el deber de ocu­
parse del estudio del problema del cáncer, 
la de Soria, de acuerdo con el conferen­
ciante. estudió la manera de cooperar efi­
cazmente a dicho fin, acordando por el 
momento hacer un estudio detallado de la 
enfermedad en España.

'Fruto de aquellos trabajos yes un libro 
que es probable se publique muy pronto. 

Enterados de esta terminación del traba-
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jó, (arito el señor gobernador civil como e) 
señoi' presidente de'lá Dipntdción', indica­
ron al conferenciante la conveniencia .'d; 
dar al público las primicias del libro, lo 
cual hace'con sumo gusto el señor ÍiYi- 
guez. .

No deja (te cerier impo'rtá'ncia "éste es(u- 
(iio estadisticro y-social deí cáncer, pofqfi"? 
en lispaña conocemos lo que ocurre en''Ín'- 
glaterra, Esta'dos't rddos'y Otras ifadriónés : 
pero se ha trabajadc) muy'ptíéP piara' cório- 
cer nuestra casa’: '  trr,-, .
. Indica luego lá ilnpórt'ancja del'cáncer, 
tanto en Sü’" aspecto biológico'coriio en el 
medico y social.^ • ■
. Espuso las estadísticas dé cáncer, del 

cual se fian publicado cifras inexaczas, por 
déscoñiicer (pie el Instifuto Geográfico’pu- 
blic'a desdé él año upo'libros y folletos que 
en esle'.aspecto nada tienen que envidiar 
a 1 ós ' ex t r'a n jéros. .

Expone luego las bases para determinar 
la mortalidad relativa v deduce que, tenien- 
cTo'én criénta la e(iad, ni el cáneér es tan 
abundante conio'se cree,'ni existe en rea­
lidad en'España, un aumento- positivo de 
es,:a-enfermedad.

D.ps, son las .causas del aumento; de’d-c- 
funciones por cáncer: el crecimiento de la 
población anciana-^y.la mayor exactitud én 
el diagnóstico.

Itk estmlio minuciosü.de estas causas ha­
ce suponer-.cpie el aumento de-cáncer es 
sólo aparente.

..Ivs -muy interesante' la comparaci(Mi in­
ternacional: de! la. mortalidad, de la cuaj ■ 
resulta que algunas ■ naciones como- Ingla- 
b.'rra y Gales, .tienen una mortalidad por 
cáncer cotno la de Castilla la Vieja.
' Etc-geografía def cáncer en España s. 

d( 1 mayor'-interés porque la Penín.sula es 
un mYisaiét) en epíe, al -lado'̂ de- prm-incias 
miiy'cancerosas, hay otras'en -irpie esta en.- 
fi'rn'iéclad (5 ('asi insignificante.

E:u9 vasc-ocLastéllanás .son lás niás azo- 
tatias: lasyleVantíñas ’tieneri, en cambio, 
uíia ino'ftalidád insignificante' y <ju"izá Ti 
menor de Europa.

;\ cón(imi<ición'dfxs(.-ribe 'ios 'cuaff-b'ni't- 
cléos (‘amH-Vbsbá'-’Áy E-s de ni'a-
m-hc^(ó"la'dpbstcíóri'; ffj'ril e'xisíe enlfe'vi

cáncer de éstóniago y el cí'é los órgánós.g'é' 
nifales de la mujer.. ' ' ' ' J

It-E pijíilico siguió .al conferen.(j:i.ante,,c.o)'í 
aténcíón..sosten ida : e.n la sala,.no .se. ysqvii 
chaba ni uii murtnuíío, ni una tos, v, a1 
teriiiinar aplaudió calunrsamente,aí'ófátibr

l̂'‘T.ÍÍ''ÉV”Tá cóiiferéri'ciá, que'’sé ccíébrá- 
ó.ximo, dédica(ia a las'caui 

sa's ocasiónales; del cáncer, espefáihqs q'üé 
superará en interés a ésta, que brévemérir 
té reseñamos. ' t '

C O N S I D E I Í A C I O N E S  A  U N  C O N G R E ?  
S O . — E X A M E N  D E L  N I Ñ O  D E L I N .- -  

■ - ■ - ; C U E N T E  é.',

Ea ponencia del profesor de Ésicológía 
intantil de la l ’niversidad de Bruselasj 
doctor Decroly, así como sus ccrnferencic'is 
en la l'.scuela Nacional de Puerlculturaj 
han constituido el ((clou» de la ((saispn» 
durante el último Congreso de , pnneccion 
a la infancia, celebrado en Madrid última- 
rriente. ' ’ --' ■ ' - -

h'mpicza haciendo la distinción del nu 
ño normal delinpuefite y de los tipos de 
delinfuiencia _,patoló,gica, considerando '.i, 
los 'priincrqs curiio.delincuentes por las cir­
cunstancias del medio; así, cpie si coíócá- 
•‘’pigós a todos los niños normales bajo 
idénticas condiciones," todos serían delin­
cuentes. • - '

Estudia luego el inedio, a saber: la fa­
milia, la escuela y la calle, para con estos 
datos emplear los procedimientos adecúa- 
dos, procedimientos ([ue estima deben ele 
ser rápidos y sintéticos, merced a la ayu­
da del pedagogo, el médico v el psicóhjgo,' 
medianze las fichas sintéticas, que coni- 
prenden los datos de herencia c|ue. puedan 
ser útiles, enfermedades, incidencias del 
parto, crecimieri(o.'"pesó y talla,' perfil'de 
\’'ermeylen y orientación profesional,- si­
guiendo las hormas-’ del’ profes'or ’ señor 
.Saimper, y (̂ ue indi(|ué en nli úlfinYo ar- 
(Kulo. C liando en todas estas investigario- 
líiY nó encontramos, tanto entre sus ánte- 
pa.sados como en la cxplorai'iiui neúrop.si- 
(|u1áfrica, níngiiria (¿iVa (-irgáñica (|ue jús- 
tili(]lfe su anorhialidad, (enenui.  ̂ ya el pri­
mer grupo,_ o sea el tipo social, el ilimi 
homVal delincuehié': jío'r el contrario, étlÁh-
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do.,pueden..comprobarse, antec^lentes. reoor 
sííÚqs, por. intermedio, dé sus familiares, 
que producen una evolución disarmónica 
e.ñ su. primera infancia, ,e\ olución que. mas 
tarde deja sendr sus efeciois eia ej desarro­
llo mental, nos encontrainos frente al se- 
qiindo grupo, o sea la delincuencia pato- 
íógiéa. herencia juega un papel impor­
tantísimo, hasta.el pimto que puede tifir- 
ínárse. que. el 7 0  por too de los menores- 
que han deslilado ante el Tribuntil de ni­
ños'tuvieron un destirroilo defectuoso," ejv 
tendiendo por ,al una conservación pro-, 
longada de los caracteres infantiles de un 
sistema nervioso, y .sobre la cual ejercen 
lin influjo indudable todas las causas.de 
infección tóxica, así como la tara neuro- 
pática.

Los tipos de delincuencia patológica §on 
I0 .S siguientes: iqierversqs instintqs>>, i|ue 
desde su más temprana edad presentan uiytt 
inclinación manifiesm a producir daño  ̂ ti 
sus compañeros, regocijándose tan pronto 
lo‘llevaron a efecto. . . .,

Este tipo_ puede estar asociado a la de- 
feiíidaá mental, constitución epiléptica y a 
otras especies; cuíindo estos tipos tienen 
yn desarrollo normal de la inteligencia, se 
defienden rnejor de la inspección que,aque­
llos otros C|ue presentan un défici; intelec­
tual; suelen ser incorregibles y únicanien- 
te en la mayoría de edad el niiedo a. la 
Ley hace c]ue aparentemente parezcan co­
rregidos; pero en cambio, en .su vida fa­
miliar siguen con sus inclinaciones per­
versas, haciendo iniposible la vida a ĥ s 
personas  ̂que les rodeaiy.

((Los débiles mentales».fornian el mayctr 
grupo de niños que íicsfilan ante los 1 ri- 
bujnales; tienen un desarrollo insuficiente 
.de. sus facultades intelectuales, son inca- 
p,3 .ĉ s de .reflexionar, ni de ;omgr niftgpna 
resolución para la cual sea preci.so formar

qn ylemeiuo ele juicio, soq, el .tipo intelec­
tual .intermedio- entre los normales, e. im­
béciles v en su historia .clínica a}D4rece : iem 
pre un desarrollo disarmónico, uq r.etra.so 
en. la pérdida de los caracteres infantiles, 
rétraso en la aparición de la. niarcha,..de.n- 
ijción, retrasos en el perjpdo y|e.aparición 
(le la personálidád, asi como en la ideirif.r-. 
cación de, objetos. . . . .

La mayoria de estos delincm.“ntes son-in­
capaces de (tocregirse, por-las decision.ccs del 
Tribunal. y„...por .lo tanto," son recid.iyistas, 
del)en, sin enibargo,- .colocarse; en Réfor- 
¡natorios, donde .ap.rend.an un .oficio; para 
que el, hábito del .trabajp cree., en ellos..una 
segunda naturaleza. ., .

El, tipo de ((C()nstitución epilépdca». inte­
resa, .principalmente,; .no, .en las  ̂.epi.leii.sias 
manifiestas,. sinc>,a(iuellqs.;Cas<rSvlarva^h),: .̂..y 
(lile caen. directa!nente-.:-clen!r,q, del,yi.nód,̂ (fíj 
p,ara..su. di.agnó.sticry ,y,..-cuyos-acto.s. (IpJictlj 
.vos se, cai;acterjy.rin, por-i su .b.rii.ta.l.ida,(i,jy¡ 
brusquedad, . sin que eLindivtchi.ic;':rate;,,.-fLe 
disimular el. hechq,-ni, murJio. meap.'j,dq,4nT
tentar su evasión. . :,fni;e.
, Son delinc-uent.es clonde.ej inedip (lebeple

actuar con gran . prudencia .píi.ra,:aq|ij];U,̂ t."
bien los hechos,.antes-de..emitir
Siguen,, a éstos .el tipo de ucopstitucl^j.ji.l-Sí
térica», que .puede consicjerarse,.(:o)p/x.ui]íj
p roion gación. de- Ins- pned isposi.cipp
;iles, .acentuaciones de^la constitución, mi-
tomaníñea, tan bien estudiada jjor Du]")sé
y que se caracteriza p()r" la tendencia- a la
mentira consciente y jmr la creación de fa- 
. , . w -;>í*bulas imaginarias.

Es.ta personalidad es complejísima y, poi 
l('y'tanto, enumerar .süs'formás sería ('ibjeto 
de muchas' cuartillas. _

Conviene advertir que en es.'as' fornVa's 
deben de ser Acogidas con reservas lás.'a'éij- 
sí.iciones formuladas ipor Icjs ■ mismos, in­
dividuos.

r a • =I  Concesionaria para esta Revista OTO E m p r e s a  á n u n ’c i a d o
S ' . ’ * =
i ,  E s p r o r j ^ j e d a ,  -4 d p id p .  G r a n d e s  d e sc t íe n t t í í s .   ̂ ^

ífiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiHiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiii.iiiiiiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiimiiiHiiHiiiitjiWHiiiHiiiiiiiiiiiHii«iiii,iiHmwiiiHllini!!iiiH"'̂ '̂ ""ü’
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El tipo 'de «perversos sexuales» debe de 
estudiarse con detenimiento, si sus aficio­
nes obedecen a una perversión pasajera o 
eJíisten estigmas comáticos que expliquen 
satisfactoriamente tlicha tendencia, treco- 
mendándose en estos casos el aislamien.o 
mós riguroso para evitar la propagación 
del vicio.

La prostitución de las niñas es un equi­
valente de los otros delitos de esta clase 
en los niños, y siempre puede apreciarse 
en ellas la existencia de perversiones ins­
tintivas y la debilidaid men:al.

Por último, exisve el tipo denominado 
«trastornos al implantarse la pubertad», 
causa importantísima, pues la crisis 'por 
que el niño atraviesa afecta a todas sus 
«actividades, tanto físicas como in;electua- 
les; así vemos que los chicos se muestran 
inestables, taciturnos, inquietos e indisci­
plinados; estos estados de clitomía se ca­
racterizan por los cambios de humor, con 
tendencias al suicidio e inclinaciones al cri 
men, que, por ser premeditado, les hacen 
sumamente peligrosos.

De todo lo e.xpuesto referente -a delin­
cuencia infantil, se desprende que en las 
decisiones de un Tribunal jxira niños el 
dictamen médico es de una absoluta ne­
cesidad, puesto que es la base para juzgar 
el grado de delincuencia infantil.

D o c t o r  L u i s  A z c o i t i a .
Madrid, abril 1 9 2 6 .

¡ P O R  C A R I D A D !

I Por caridad! En el crisol de las virtu­
des socielles se han de fundir los corazones 
de los niños de hoy, para que salga recio 
y potente el temple cívico cTel hombre de 
mañana.

En el crisol de los innúmeros vicios, pla­
ga apocalíptica que invade el corazón de 
todas las grandes metrópolis del mundo, 
y en esp>ecíal Madrid, se ha de fundir el 
insfin'to y mal intencionado del niño de 
hoy, para (¡uedar corts'Cftido en carne de 
presidio o en inmenso y patológico calva­
rio de enfermedade.s, camino para la rui­
na social y más tarde al sepulcro.

P a r a  lo  p r i m e r o  e s t á  e l  t d m p l o  d e l  s a ­

ber, dónde el maesf.ro, cóh cariño y amb- 
rosidad, va .inculcarido en el cerebro de 
los tiernos angelitos el amor a las sanas 
costumbres y el respeto debido a los ma­
yores de eddd, saber y gobierno.

Para los segundos está la vía pública, 
las plazas, jardines y ¡jáseos, entradas a 
las diversas estaciones del Metropolitano 
y en particullar la marquesina del Metro 
de la Puerta del Sol, donde, en presencia 
de guardias de Orden público y de agen­
tes de la autoridad, uñ núcleo numero.so 
Élé chiquillería, y en la mayoría niños de- 
dicíidos  ̂ la venta de periódicos, chicos de 
continentales y otros desamparados de sus 
padres, juegan a los prohibidos los cénti­
mos prciductos de sus ventas, llegando en 
algunas ocasiones, después de haber per­
dido el impoñte de la mercancía, a .mal Oa- 
ra'tar la que le queda, .por víender, para se­
guir más tarde terminando de derrochar 
los pocos céntimos, con los cuales quizá 
habría de mhigar en algo el hambre de .sus 
padre® y hermanitos.

¡ Señor afcddie! Para los desamparados 
de lá fortuna, que Tío exista el desamparo 
oficial, colegios y  asilos, deben ser los án­
geles protectores, que, tendiendo sus alas 
de armiño hacia el niño desvalido, guíe en 
obmun'do sus jpasos por la senda de la cul­
tura y  honradez, hasta conducirle al piná­
culo cíe los conocimientos scxtiales, en que 
está condensado hoy el engrandecimiento 
de todos los pueblos.

¡ Señor gobernador! Para V. ,E. una hu­
milde y respetuosa súplica: que los agen­
tes de su autoridc4d vigilen a los niños e 
impidan, si se quiere hasta con cariño, el 
que éstos no continúen con sus peligro­
sos juegos y asquerosas versaciones, inte­
rrumpiendo la tranquilidad de los sitios 
anees numerados, convertTíaos en campos 
de sus expafislones peligrosas.

J o s é  G a r c í a  R i i i z .

BtgRBQflATQTQRRB HUna
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RENOVEMOS LA ESCUELA

Para aquellos que la escuela es a lo su­
mo una gran local con amplios ventanales 
V mesas corridas, donde los niños han de 
acudir todos los días para estarse'quietos- 
viescuchar al maestro, para a(|uellos qu'e 
aún es un ideal pedag<')gieo el (jue la cien­
tos se reúnan mañana y tard/. los muchai 
chos para aprender lo que un sólo hombre' 
pueda en-señarles, los problemas que hoy 
nos-inquietan, forzosameiUe han de sonar 
a utopías.

■ La escuela jardín, pabelloncito cuco y 
para pocos chicos, puesta én lo mejor de 
los parques destinados a la salud y al re­
creo de la ciudad, que no es tampoco una 
cósa aislada, sino parte de un organismo 
que representa la graduación científica de 
los c.scolares y que distingue perfectamen­
te en eJ tratamiento a los retrasados y de­
ficientes mentales, a los de tipo medio y 
a los-supernormales dentro de cada grado 
o ciclo, la escuela activa donde; viviendo,, 
.se pprende a vivir, y las manos se ocupan 
en desbrozar los caminos-que a la iirreli- 
gencia conducen, rindiendo un culto cons­
tante al interés espontáneo, el único que 
cuadra con la edad psicológica de los mu­
chachos; ¿qué puede parecer a los que aún 
se andan, en cuánto aspiraciones escola­
res, por las páginas y .viñetas de los..vie­
jos textos de pedagogía; que con Avenda- 
ño, Carderera y, aun antes, con Montesi­
nos, fueron aspiración, tampoco realizada, 
de hace más de un. siglo.? . ■ .

Es cosa por demás chusca qiíe todo va- 
' yá renovándose eh're noSótrós,- menos la 
escuela; así' reSuIrán ésÓsMtofnbrés aná- 
cróni^S, que so.nj sin duda, los escollos 
más formidables en que, agarrados y sos­
tenidos los prejuicios en todas partes des­
echados, aquí oponen un valladar al pro- 
g;;eSo, dando ,a, la ,;Esp,aña ese upO'^a.gar- 
Irahlíádo',' qúe púâ ^̂  estiiü|án j\' iljévííñjal 

’áéai.süs' disciplinasJateléc'fúaíé^"' '̂ñ'̂ a.-.-ía- 
mentar en todos los tonos.

¿ Qué diríamos los madrileños.si un buen 
día nuestras.au.oridacles militares; nos o.fre- 
cieran en la Castellana un desfile ordena­
dísimo de soldadps vestidos; a, ;la moda de 
N-apoleón, con fusiles de cargar |>or l;i do=í 
ca y cañones para di.sparar bolas., de.-.pi.e-: 
dra ? .... . :

El vulgo que hace unisiglo miraba, esto 
< onio la mayor manifestación cleijpoder bir­
mano, se burlaría hay de ello con remq- 
(luetes y rechiflas azorantes, sin .perjqic.l:) 
de. que la escuela del ..maestro Sarm.ieutu, 
sin , renovación alguna, pn̂ .e ttMavía por 
i.deal de las masas populare-s y aún tenga 
.s.us defensores en el mismo organismo cen­
tral de la enseñanza pública, en el cual 
lo administrativo ocupa el puesto prepon­
derante que a lo técnico corresponde.; .

Es por eso, sin duda, por ,1o que, ha so­
nado a utopía la voz de ,un .l>ecroly, pro­
clamando con Samper^ cosa indispensabie, 
la organización de las e.scuelqs, su inspec­
ción V reforma, a base de tres elementos 
que en ella han de .colaborar.y, a ella hai,i 
de adaptarse y, acoiplarse para centrar d  
interés en el estudio e individualizació'n de 
cada niño, y que son, a saber: el peda­
gogo, él médico y el psicólogo.

Nadie puede dar lo que no tiene, y al 
maestro a quiilen se niega todo, se le exige 
todo. ' ; : • ' •

Médico, maestro y psicólogo, para cola­
borar, necesitan grandes conjuntos'dé ¿pe­
queñas agrupaciones’ constitutivas de H;i- 
•ses o grados, ;.en que el-ma-estro actúe crtn 
tfodios los recursos-que;le‘ aseg\tren' el éx<'

■ to. Negar éso .será tener siempre-una:'en­
señanza raquítica;- imisérrimaj'i'.que,‘.acre­
ditándonos ;de sordklez;p va:?qtU'mentandp 
ciada día-el -índice de' nuéstTa.iincukufa'ie 

' i n caipac,itáádono» :parai da‘.-vida .de-í relación 
•con-los demás p u e b l o s ; '.m •' ■ - ^

l-a pedagogía es-ya una técnica algo más 
com-pleja.de lo'.que a- primera vista parece, 

' que .;se ‘íplinnea en diversos aspectos -cientí­
ficos y ofrece' Soluciones que es inútil bus­
car. por otros Gamines; ;en' los- gualésí las
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naciones ven consumidos, cada vez en ma­
yor cuantía y con peores resultados, su  ̂
recursos contributivos.

Pedagogo, psicólogo y médico, son lá 
trilogía de la escuela moderna, de la es­
cuela renoráda, cpie piden los pueblos, 
(]'ue pueden exigirla, porque para ello pa­
gan, y comio no es posible cjue un regi­
miento avance en la guerra sin jefes, am­
bulancias ^ ^peritos que cuiden en toda oca­
sión del lauen funcionamiento de las ar­
mas, ¿por qué hemos de pedir avances v 
progreso a la escuela, careciendo, como 
carece, hasta de lo que es más rudimen­
tario, maestros, médicos y psicólogos que 
a ella y sólo a ella puedan consagrarse?

Para renovar la vida hay que renovar 
la encuela; renovar la vida es aspiración 
de la humanidad desangrada y exhausta. 
Renovemos la escuela antes que unas an­
sias mal definidas de renovación destru­
yan todo, sin aptitud para construir.

J u l i o  N o g u e r a .

L O S  E N E M I G O S  D E L  M A E S T R O
Ha llegado a mis manos el número del 

diario oficial, en el que una disposición 
define categóricamente la celebración, en 
toda España, de la Fiesta del Maestro, 
quizá como homenaje a su labor patrióti­
ca. Es decir, la consagración de un día a 
la memoria del hombre qite alumbró el es­
píritu de cen:en.ares de muchachos, que 
hoy marchan más o menos afortunados por 
este mundo, tan distinto de aquel que 
aprendieron a conocer en la escuela.

Pero el maestro español, particularmen­
te el maestro rural, siente en su corazón 
la dicha de merecer un recuerdo, ¡siquie­
ra un día!, y el dolor de ver desesperan­
zadas sus ilusiones en el crepúsculo del 
homenaje.

¡E s  tan ingrata su profesión I...
Todos los demás días dieil año es.án He­

rios de sinsabores, de ofensas, de mofas 
y de escarnios. Del maestro todo ciuda­
dano habla, casi siernpre sin autoridad; 
la escuela, todo vecino la comenta, v se ta­
sa su valor y se mide su entusiasmo y se 
califica su rendimiento, sin ayudarle en 
nada, exigiendo lo imposible, cargando su

matrícula, desatendiendo sus con.sejos y fo­
mentando u n ambiente marcadamente 
opues:o a sus funciones.

Pueblos existen en España, y se encuen­
tran en gran número, que aOorrecen al 
maestro y lo detestan, porque sobre el anai 
fabetismr) mental está el analfabetismo mo­
ral.

Bien está que al cabo de un curso se 
le rinda tributo, la pleitesía seria y respe­
tosa que merece siempre el que .se sacri­

fica por el pueblo; pero este homenaje se 
podría prolongar, porque el maestro nacio­
nal es el ciudadano que más contribuye a 
la renovación de la Patria y el menos gra­
voso a sus intereses. V el homenaje per­
petuo sería una mirada hacia la escuela, 
el frágil taller en donde trabaja el que lue­
go es «re.sponsable» de lo rjue no hace. V 
la fiesta sería de la escuela y para la es­
cuela; ya era hora de emanciparla d'el os­
curo antro en que se encontraba. Pero esta 
escuela, no es sen.ida. por los rutinarios, 
los que no aprecian los valores de la vida, 
y los inadaptados a la realidad.

Esos son los enemigos del maestro, y 
ellos acabarán con la institución y con el 
pedagogo. V no habrá más remedio (|ue 
cerrar la escuela irnedenta.

¡Oh, maestros! ¡Qué triste porvenir; y 
pensar que formamos parte de esa legión 
de trabajadores,: mal comprendidos y mal 
recompensados, que preparamos para núes 
tra España una generación mejor que a 
presente, y somos así mirados!...

Bien venida la disposición oficial,, si­
quiera para despertar en los espíriius dé­
biles el amor al maestro y a la escuela.

¿Comenzará entonces la redención nues­
tra ?

I n o c e n c i o  L ó p e z  A l l é r .

S E X U A L I D A D

’io  te  p id e  s e a s  c a s t o ,  s i n o  c a u t o ,  p a^ a  

u n a  m e j o r  d e s c e n d e n c i a .  '
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D o c t o r  N a v a r r o  F e r n á n d e z ,

El doctor Navarro Fernández liace ’a 
presentación dé los oradores, y se refiere 
a lo cine dice una revista extranjera acer­
ca de la gripe, que dicho periódico yanqui 
llama gripe española, y esto es debido a 
la poca atención cjue los españoles damos 
a las cosas de nuestra Patria.

Kefiere un caso acerca de la falsifica­
ción de billetes españoles, (pie le ocurrió 
al orador en París.

S e ñ o r  H u e r t a s .

El señor Huertas trata del encarecimien­
to de los alimentos, en especial el de a 
carne, cuya culpa mayor se debe al consu­
midor.

La carne congelada entro en nuestio mei 
cado para, con la competencia, hacer bajar 
de precio a la carne natural; percj el con­
sumidor se negó en absoluto a consumir la 
carne congelada, que es mejor que la otra, 
casi siempre; pero el pueblo de Madrid la 
ha comido sin saberlo y pagándola mas 
cara.

Relata la forma de cría y cebo de las 
vacas, cuyas carnes se congelan para de­
mostrar la superioridad de las carnes con­
geladas y cómo se hace esta operación en 
las cámaras frigoríficas.

S e ñ d r  M e d i n a .

El señor ^ledina trata de la necesidad 
que sienten los maestros del apoyo de los 
padres de los niños y de las autoridades.

.‘\cerca de la manera en (pie el maes.ro 
vive, es necesario hacer grandes reformas.

La enseñanza privada, (pie ha sido com­
batida por exaltados escritores, y que do  
cían debía desaparecer, es una enseñanza 
que vive para corregir los defectos de 'a 
oficial. -

S e ñ o r U a  H i l d e g a r t  R o d r í g u e z .
La señorita llildegart Rodríguez Ira.a 

del Cuerpo de Eomlrcros, (pie es un orga­
nismo valeroso y aitnegado, a (|uien lec.u- 
rrimos en súplica de socorro para nuestros 
familiares y para nuestros enseres y vi­
vienda, cuyos componentes deben ser aplau 
didos cuando llegan a pres:ar auxilio al si­
tio del accidente.

D o n  C o n r a d o  G r a n e l l .

Don Conrado Granell empieza diciendo: 
«Antiguamente, cuando el vino era un pro­
ducto elaborado con zumo de uvas, a las 
que se añadía un poco de yeso, era un vino 
que «caía bien» en el e-stómago y reporta­
ba un bienestar general y proporcionaba 
estimables calorías. Pero desde que la fa­
bricación del vino Íia dado lugar a a 
ciencia enológica, eminentemente quími­
ca se tienen vinos mas estables, mas a 
ciles de guardar, de mejor presen.ación, de 
mejor «boiupiet»; pero (pie, en genera , 
sientan mal, y el público, sin explicarse ( 
por (lué, de-serta del vino, a fuerza de su­
frir trastornos gástricos.»

Para levantar la crisis, considera el doc­
tor Granell nece.sario cortarle las alas a la 
(piímica enológica y fabricar con arreg o a 
las recetas que nos legaron los romanos en 
su dominación en Esi)ana.

S e ñ o r  P i n a .
El señor Pina lee unas cuartillas, en las 

cpie se adhiere a esta campaña, comí; a to­
das que tiendan a elevar la cuhura \ a i us 
irar a las gentes.

Dice (pie la única forma de re.soE ei t o­
dos los problemas que ahora existen es la 
de educar a los niños conforme a la vida ac­

tual.
S e ñ o r  M o l i n a  C a n d e l e r o .

El señor Molina Candelero empezó di-
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ciendo c|ue al saludar al auditorio congre­
gado ]3or su ainor a la cultura y al trabajo, 
quería dedicar un saludo también rcspeíuo- 
so y cariñoso al insigne varón, que es cun;- 
bre eminente en estos dos conceptos: al sa­
bio hisiiólogi.i, don Santiago Ramón y Ca- 
jal (cuyo saludo compartió la concurren­
cia con un aplauso unánime)'.

Seguidamente enunció como tema de su 
disertación : <(E1 trabajo en relación con la 
higiene tísica y moral de los inilivitluos y 
de los pueblos», opinando que e.l trabajo, 
no considerado como pena, castigo ni su­
frimiento, sino como ejercicio digtio de la 
actividad humana, para producir algun;i 
utilidad, es la panacea de muy importantes 
enfermedades en los individuos v de todas 
las de carácter .social, pues tonifica el alma 
con la .satisfacción del bien consegtiido \ 
limpia el cuerpo ele hi roña del ocio, reme­
diando a la sociedad de l;is enfermedades 
que se llaman pauperismo, lucha de cla.se.s, 
revoluciones, etc.

.Señah) el ocio del pobre como primer sín­
toma tic la víigancia, ejue definió como en­
fermedad, de la filie muere la dignidad tiel 
hombre, dejando como un despojo al men­
digo profesional, elemento infeccioso para 
la delincuencia.

 ̂ estimó el ocio del rico como precur­
sor de la vagancia del capital, que es en­
fermedad mortal para el progreso econó­
mico de los pueblos.

Y propuso que la medicina y el precep­
to higiénico moral del, trabajo se recete y 
observe ordenadamente con la cooperación 
fraternal de lodos, creando la sociedad 
(.Municipio o Estado), para el vago pobre 
colonias, donde se le estimule al trabajo 
sin ideas de castigo, con perseverancia v 
con el amor cristiano que informó la obra 
reformadora del santo y venerable don 
Bostto.

V para el vago rico, organizando insti­
tuciones interventoras, en las que, median­
te rc(]uerimientos de justicia, el noble ali­
ciente o en definitiva, la me.dida impera­
tiva por la suprema ley de utilidad y ne­
cesidad, se corrijan los egoísmos de inte­
reses ciegamente individualistas, v se con­
traiga la fórmula armónica, según la cual

el capitalista y el proletario, el obrero y el 
patrono, con un mutuo trabajo cooperador, 
cumplan la obligación común del beneficio 
general.

Y  terminó finalmente aludiendo como 
e.xcelsos ejemplos a los gloriosos nombres 
de Franco, Ruiz de Alda, Rada, Gallar- 
za, Estévez y Ramón y Caja!.

S e ñ o r  G o n z á l e z  G u e r r a .
El señor González Guerra hace referen­

cia de la campaña iniciada por Luis Bello 
en «El Sol» y en una serie de conferencias, 
para procurar reformar los males que e.xis- 
ten en las escuelas, y al que se debe ayu­
dar y prestar coopertición.

C on ser horrible el problema de la pri­
mera en.señanza, hj es más el problema d» 
la enseñanza de niños anormales, (|ue no 
son únicamente los sordomudos y los cie- 
g'os, sino los faltos de intelectualidad, f]ue, 
invadidos de una gran inercia, contagian 
a los demás niños.

C ontinúa diciendo (jue se da en nuestros 
días, para honor de la concienciti españo­
la, una preocupación visiltle hacia la es­
cuela, cristalizada en campañas de Prensa 
y en movimientos férvidos y calurosos de 
()|)inión. En apoyo de su aserto hace no­
tar cómo el espíritu inijuieto y andariego 
de Luis Bello, en ruta ideal por las tierras 
de España, va descubriendo horizontes 
insospechados y encomiando el esfuerzo 
de los pueblos ijue, ayudados por las Ca­
jas de Previsión, van construyendo escue­
las, desprovistas en la generalidad de los 
casos de una suntuosidad c|ue nada signi­
fica, pero doladas de todas las condiciones 
f|ue la higiene reclama.

Añade ijue con ser vergonzoso el anal­
fabetismo, no lo es menos la orfandad 
material y espiritual de los seres desgra­
ciados, para cuyo discurrir por el camino 
de la \ ida, más erizado de dificuhades pa­
ra ellos que para nadie, no existe una 
mano acuciosa y vigilante, por cuanto'tin 
criterio restringido y arbitrario ha resi­
denciado la anormalidad en el sordomudo 
y en el ciego, no poniendo atención en los 
demás niños anormales, t|ue no son sólo 
aquellos tarados por perturbaciones cere- 
brailes, sino también esos otros niños.
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anormales para la vida física y anormales 
para la vida del trabajo, que en otros pue­
blos son obje.o de solícito y especial cui­
dado.

Encomia en este aspecto la labor de In- 
g’laterra, que ha creado escuelas especiales 
dedicíidas a la educación de los niños se- 
miimpedidos, colocándoles en condiciones 
de vivir de su trabajo mediante una adap­
tación a oficios compatibles con el defecto 
físico t|ue los escolares padecen, a cuyo 
efecto, y para la labor de aprendizaje, se 
ha requerido el concurso de hombres es- 
peciulizcidos, que dirigen el esfuerzo de 
los educandos en los trabajos de fotogra­
fía, zapatería, fabricación de cajas de car­
tón, e:c., y finalizando su discurso con la 
afirmación de que, resuelto el problema de 
las escuelas, los otros, que lo son como el 
de sanidad, antes que nada de cultura, se 
verán resueltos también.

S e ñ o r  F e r n á n d e z  N a v a m u e l .

El señor Navamuel comenzó diciendo 
que se congratulaba de figurar entre los 
mantenedores de la campaña, porque aquí 
se hace labor positiva, en cuanto, señala­
dos los males y las deficiencias, se propo­
nen remedios eficaces para suscituir el mal 
combatido por el bien deseado; males que. 
todos tienen la común raíz de que, ni indi­
vidual ni corporativamente, cumplimos con 
nuestros deberes ; unas veces, porque no los 
conocemos; otras, porque, conociéndolos, 
no queremos.

Cuestión ésta de ((deberes y derechos», 
que estuvo un tiempo sometida la mitad de 
la humanidad a la voluntad de la otra me­
dia ; siguió el cristianismo haciéndolos 
iguales a todos, y hoy las pasiones invier­
ten los términos, y lodos hablan de dere­
chos; pero nadie invierte los deberes.

•Al hombre acompañan derechos innatos, 
tales como a la vida, a la dignidad, al ho­
nor, a la libertad, etc., y cuando el hom­
bre no los ejerce por sí exígelos quien le 
representa: (da sociedad».

Para el derecho a la vida corresponde el 
deber de dar alimento, hogar y vestido, 
contando en el alimento la educación y pro­
bablemente la lactancia, diciendo que la

maternal supera a la mercenaria, y que és­
ta no debe admitirse cuando la maternal 
sea posible, pues en caso contrario supone 
la postergación del honor y del amor d“ 
madre a la duración transitoria de unos 
rasgos de física hermosura. Cuando la pa­
ternidad no puede proporcionar alimento a 
los hijos debe hacerlo la sociedad munici­
pal, y es preciso que cada Municipio tlé los 
suyos, formándose la estadística de los ne- 
cesitad(.)s, f|ue utilizaron ptira abuso tle por 
menores fábricas y talleres, y, sobre todo, 
las entidades que utilizan los Tribunales 
tutelares para niños.

Se debe aprovechar hasta que terminen 
la edad escolar, y después aprovechar fá­
bricas, talleres, granjas agrícolas, etc., pa­
ra cuando vayan a ingresar en el servicio 
de armas, de donde saldrán cuando termi­
nen, ocupando en la sociedtul el puesto que 
les corresponda.

Mace un llam,.imiento al Cuerpo médico, 
al Magisterio y al clero, para cpie cola­
boren a la empresa.

D o n  P a s c u a l  A m a t .
Don Pascual Amat hace el resumen de 

los discursos y manfiesta que él da más 
importancia a la higiene del alma que a la 
del cuerpo.

Todos los oradores fueron muy aplaudi­
dos.

El próximo acto se celebrará el domin­
go en el teatro Pavón.

S O B R E  L A  C A M P A Ñ A  S A N I T A R I A

Todos debemos cooperar en la medida 
de nuestras fuerzas a hi campaña del doc­
tor Navarro Fernández.

En esta tierra, donde tan pocas campa­
ñas con un fin útil se suelen celebrar, don­
de todos nos quejamos de falta de solida­
ridad ciudadana, donde estamos con nece- 
siad de dirigentes nobles y desinteresados, 
donde de continuo escuchamos estas y 
otras lamentaciones, camino de los toros o 
del foot-ball, o blanda y perezosamente re­
costados en el diván de un café, no cabe 
más acto de contrición eficaz que actuar 
individualmente como quisiéramos ver ac- 
í.tñjando al grupo. Y  ¿uando el grupo apa-
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re;’:‘, cuando al conjuro de una voz (¡ue 
ciuiere injer;ar a su tierra sentimientos 
ideales, acuden hombres (|ue unen sus es­
fuerzos V reíd izan una obra de finalidad 
educativa, llamando al pueblo de conti­
nuo, para qué en él g-ermine la buena se-' 
milla, el pueblo debe acudir, debe hacer 
acto de presencia, debe intervenir en la 
obra, v es, por fin, su deber prestarla su 
más firme apoyo, demostrando que esos 
deseos de mejoramiento tpie en su entraña 
anidan, no sólo se manifiestan en vanas 
palabras, sino c|ue con sus actos todos, está 
dispuesto a sostener obras de cultura. Y 
haría con ello un llamamiento a los cjue 
desatienden un deber mora! de educadores 
a (jue por su especial situación debían de­
dicarse, v demostraría también cpie no es 
tierra lo que falta, sino semilla buena y 
buenos sembradores que la hagan florecer.

De no hacerlo así, si las gentes no coin­
ciden más que en determinados lugares, 
donde lo menos que pueden perder es el 
tiempo, que ya es bastante, y no encuen­
tran ocasión, ni tienen oídos para escu­
char estas voces, ni voluntad para prestar­

las amplia adhesión, la culpa entonces es­
tará diluida en la masa, y los malos efec­
tos que sobre ella recaigan no tendrán más 
causa (pie la culpa prüjtia. Esta es ley de 
justicia.

Es la campaña sanitaria una campañ-a 
esencialmente democrática, una campaña 
del pueblo. En ella intervienen ukIos. No 
es un conjunto de parlanchines, de profe­
sionales de la palabra, no; es la voz de 
todos, que quiere ser e.scuchada. Es la voz 
del maestro, la del obrero, del estudiante, 
del desconocido; la voz anónima que se 
eleva un momento para cantar su cuita. 
Es la voz sagrada que sale del seno de una 
sociedad buscando el camino redentirr.

Los cansados de la palabrería rimbom­
bante y sin fondo; los ejue huyen del char­
latán de oficio, porque .saben que la pala­
bra debe ser libre y no contenida en los 
lími.es de un estrecho profesionalismo, 
acudan a estos actos a escuchar las voces 
que salen más del cófazón que del cerebro, 
y sentirán claros los latitíos de un pueblo.

J u a n  N o g a l e s .
2 6 -4 -9 2 6 .

lll•w|||̂ .llln.lll̂ illl'̂ illl̂ 'y|l%lll■̂ illl■̂ lll■-lllVll̂ .lll̂ illl%lll%IIIVlll%|llllVll̂ illl%lll̂ lllvlll■ulll•-lll■-lll%lll̂ i|llvlll•l.lll%lll̂ illMI

Ante la estatua de Cífjal
Yo, naturalmente, tengo (pie • declarar 

públicamente que soy un ignorante.
Cuando se trata de Pintura y Escultura 

confieso’ también noblemente que desco­
nozco' en absoluto sus normas precepti­
vas, pero la labor de crítico ha sido la 
principal ocupación de los españoles en 
todos los tiempos. Confieso ingenuamente 
que la moderna estatuaria no me gusta.

Yo no sé si habrá sido por eso por lo 
que el maestro Cajal no haya querido acu­
dir al acto del descubrimiento de la efigie 
que le ha de inmortalizar en piedra.

Pero alguien le diría: te vas a ver en 
cueros y mostrando tus músculos al vien­
to ; v por eso el siempre modesto, rindien­
do culto a la honestidad, no (pliso admi­
rarse en plena desnudez.

Un amigo, mucho menos ignorante que 
yo, me dice que la estatua es simbólica; 
mas vo, no me resigao a ver a mi gran 
maestro de Histología envuelto en su pro­

pia piel. Será tal vez que como histólogo 
haya querido el artista divulgar entre los 
visitantes del monumento los tejidos del 
sabio; mas no es .así, porque a los pocos 
pasos y en el mismo Parque admiramos a! 
maestro Chapí, músico eminente, envuel­
to en un sudario que deja por transparen­
cia vislumbrar los hercúleos músculos de 
un atleta.'

No tuvimos la honra de tratar al maes­
tro Chapí, y, por lo tanto, tampoco sabe­
mos si sería una disposición testamentaria 
el e.xponer sus mú.'-culos.

Para nosotro.- es de gran valor la aus­
teridad de ia toga. No creemos jamás que 
se simbolice en el mármol la estatua de la 
ignorancia, pero si algún día pudiéramos 
llegar a la inmortalidad por ese camino, 
siempre, pedimos desde ahora hasta el que 
nos inmortalicen, que nos lleve el artista 
al mármol frío siquiera en camiseta.

O r r a v a n .
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\/lí-

El pecado de ser 
bonita

V
^(Continuación.)

F'epe V Aniparilo, como todas las tar­
des, caminaban en dirección de casa tle 
ella, y aquella tarde iban ¿ambién; pero 
no tan juntos como otras veces, y como 
otras veces, cuchicheando.

Aquella tarde era Amparito quien habla­
ba a su novio, nerviosa, como si preten­
diese disculparse o hacer comprender una 
cosa.

Su novio callaba, escuchaba en silen­
cia los razpnamlentos que en voz baja le 
dirigía ella.

Pepe, como buen enamorado, era extre­
madamente celoso, demasiaido, y en su 
consecuenoia tenian continuamente, por la 
cosa más fútil, sus di'sgustillos.

Aquella tarde el disgusto que había to­
mado Pepe sobrepasaba a los anterioras. 
Todo por causa de don Cosme, q̂uien se 
había permitido ir con harta frecuencia al 
puesto ide Castelar.

—A ese tipo le sajo las narices en cuan­
to me lo eche a la cara; ¿qué se habrá fi­
gurado el tío baboso [ese .■*—argumentaba 
Pepe, montado en cólera.

— Parece mfentira—respondió Ampari­
to—que tengas celos de tamaña antigüe­
dad . !

— Es natural, jy la cul)P(able eres tú, por­
que te ríes en cuanto, le ves \tenir, y él pre­
cisamente no rjuiere otra cosa, claro, para 
aprovecharse.

^ N o  seas'ganso, Pepe; ¿crees tu ejue 
yo voy a  querer a otro que no seas tú l*

-¿D e veras que sólo a mí me quieres? 
-¿Cuántas veces quieres ipie te lo di­

ga
-Con que me des una prueba ine bas­

ta— dijo Pepe tras un corto silencio.
— ¿i\íás'pruebas de cariño de las que te 

he dado?— nespondió ella.
— Mira, si tú me quieres de verdad, me 

lo demostrarás...'—y deslizó unas frases en 
sus oídos.

— Eso, jamás, Pepe—respondió ella.
— T̂en en cuenta que te doy mi palabra 

de casamiento.
—Que no, vámos.
— Haz lo que quieras; cuando te dé la 

gana puede acept.ir el festeo con el viejo
— Pepe !—lexclamó indignada.
—¿ Aceptas ?
Amparito no contedtó. Bajó la cabeza, y 

acercándose más a él llegaron a casa.
Cinco díus despúés entraba la pareja en.a 

morada en casti; pero regañados.
Sentáronse los clos, uno al lado del otro, 

pero sin dirigirse la palabra.
La madre de Ampanito corría diligente 

de un lado para otro, arreglando cosas, 
preparando menesteres.

El silencio en la casa sena completo, si 
no fuera por el trajinar de la ancianti, 
quien volvióse repetidas Veces al ver que 
los novios permanecían callados.

—¿Qué os pasa? ¿Habéis regañado? 
Mbjor; no os prueba festear; ella no co­
me .nada, y eso es causa del festeo; si no 
os entendéis, dejarlo estar—y mientras 
pronunciaba este sermón continuaba reali­
zando su labor doméstica.

Los novios no contestaron a la madre; 
se miraron frente a frente, como en señal 
de reto, y sin saber a punto fijo quién pu- 
nJenzó primero, emi>ezaron a habUu' los
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dos a la vez.
— Cállate ya—^̂ terminó por fin Pepe.
Y lo dijo de una forma tan imperiosa, 

que ella, ya fatigada de tanto dominio, ex­
clamó :

— No me da la gaifa.
'El no respondió; levantóse de la silla, 

y, sin dar siquiera las bu'enas tardes, sa­
lió.

La madre die Amparito p'arecía no de­
sear otra cosa que aquel rompimiento, 
pues o que, sonriente, encaróse con su hi­
ja, que se había quedado tan triste, que ya 
las lágrimas se le asomaban por fes her< 
mosas ventanas de sus ojos.

—No seas tonta y no fie preocupes; éV 
no te ípiiere; no te ha querido nunca; es 
un farsante, un guasón, que sólo deseaba 
hauerte perder el tiempo; tú necesitas un 
hombre que te quieria de veras y que (e 
lleve pronto al altar. C(jn él serás desgra­
ciada, sí, muy desgraciada, con lo celoso 
que es; cada disgu'sto (¡ue le dará será 
mayúsculo, créerme, no te conviene, no ha­
gas paz.

— Déjeme eátar, no quiero saber nadla. 
Y  ,las lágrimas _qiie pugnaban por bro­

tar saltaron como si se tratase de un ma­
nantial, resbalando por sus mejillas...

V I

La madre de Amparito habíase entera­
do de q̂ue a su hija la cortejaba don Cos- 
míe, y que sus intenciones eran, si ella e.s- 
taba oonforme, hacerla su esposa.

La anciana se veía ya. en un!a casa lujo­
samente amueblada, recibitendo cuidados 
de sus hijos, en particular de su Ampari­
to, de aquella chiquilla qute iría indumen- 
'.ad'a con elegancia y que se rozaría con 
la gente elegante.

La vieja sólo veía la cosa bajo el pris­
ma favorable, sin llegar a ptensar un mo­
mento que aquel capullo fragante de loza­
nía estaría cubierto de oro, hallando su 
fraganicia, marchitándola...

No comprendía que baba de aquel hom­
bre manchiaría su alabastrino cuerpo; no 
comprendía qute aquella unión era básica 
del interés y del capricho; no, no; sólo 
en sü m e n t e  cortoebía la p á 'r te  alagüeña.

Por eso le aconsejaba a su hija que no 
violvieise a hacer las paces con su novio, 
única forma y manera de poder dejar cam­
po libre a don Cctórrte.

—Señora Ren-Jedios, ¿qué le ocurre a 
su hija que la veo tan pálida v tan lloro­
sa ?

— Una niñada; ha regañado con el no­
vio; ¿le parecen a uá:ed motivos suficien­
tes para estar tan apenada ?

—E(S señal convincenlte de que lo am i 
—replicó la comadre.

— Ella sí que está enamorada de ese gol­
fo ; pero él, el diablo se lo lleve.

— Mamos, señora Remedios; Pepe es un 
buen chico.

—Sí, s í ; fíese de ese granuja, y en la 
proporckm que le ha salido a mi hija.

—¿Algún jovien rico?— inquirió la co­
madre.

—Como rico, sí lo es—respondió la ma­
dre de Amparito— ; ahora q'ue tendrá unos 
cinicuenta años.

Y  como si quisiera justificar su actitud, 
iterminó:

— Está muy bien conservado, y no pa­
rece tan viejo; adenitis, la quiere tanto...

— Caramba—-siolló la comjadre con iro­
nía—, ya la veo a usted en coche y con 
dos criadas ten casa.

La presencia de un señor que iba pre­
guntando por «doña» Rem'edios, cortó el 
diálogo.

La madre de Amparito dió.se a conocer, 
y la otra comadre fuése a sus cpieh'aceres.

Era don Cltisme, quien preguntaba por 
la .señora Remedios, quiten había de\scu- 
bierto el domicilio de Amparüto, porque 
h'abía seguido a la pareja una noche, am­
parado de la oscuridad.

—^̂ ¿Qué deseaba de mí, señor?— inqui­
rió la anciana, quiten comprendió que se 
encontraba en presencia del galanteador 
de su hija. *

—¿ Tendré el honor dje hablar a la ma­
dre de una joven llamada Amparito, que 
vende flores en la plaza de Castelar ?

La señora Remedios, no acostumbrada a 
aquellos saludos tan ceremoniosos, no pu­

le

F .  F e r r á n d i z  T u r ,
( C o n t i n u a r á . )
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I Página femenina \
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R e v e r e n c i a  g e n t i l .
Accediendo a los ruegos de inlinidad de 

lectoras que han solicitado que en esta sim- 
,pática revista se creara una página de mo­
das, ya que tanta aceptación tiene en.re el 
género femenino, por la admirable labor 
que desarrolla, el culto director Navarro 
Fernández ha tenido a bien encargarme 
(|ue así lo hiciera para satisfacer el justo 
deseo de tan simpáticas comunicantes.

’̂o me considero honradísima con que 
el doctor Navarro h'ernández, desde su ele­
vado pedes.al, tan justamente ganado, se 
haya acordado de mí, y desde estas colum­
nas le dov mis más expresivas gracias y 
la seguridad de i|ue pondré todo lo que 
esté cíe mi parte para dar a ésta página la 
amenidad que .precisamente ha de caracte­
rizarla.

Hace tiempo (¡uie conocía yo esta simpá­
tica revista, y muchas veces he estado a 
punto de solicitar la colaboración en ella, 
puesto que la labor que desarrolla tiende, 
principalmente, a defendernos a nosotras, 
fas mujeres, y es muy justo cpie, como 
parte interesada, pre.̂ t̂emos nuestro con­
curso a tan bella humanitaria obra.

Ahora, mis amables lectoras, consegui­
do mi primer desleo al ofrecérseme espon­
táneamente las columnas de SEX U A LÍ- 
D.\I), desde las que me asomaré todos 
los domingos para charlar con vosotras de 
lo t|ue más nos agrada a las mujeres 
— t̂rapos y amores— , sólo me queda ase­
guraros que mi más ferviente anhelo es 
que mi modesta labor sea de vuestro agra­
do.

No me creo capaz de hactr crónicas de 
una intensidad fisiológica a lo Ferez de 
•Ayala, ni de una amenidad emotiva a lo 
Zamacois ; sería tonto presumir de tal. Pe­
ro lo que sí os aseguro es (jue no dejaréis 
de leer mis artículos, diciendo: <<¡ qué ni­

ña más pelma!». Yo espero (jue- mis «co­
sas» os han de entretener; si lo consigo, 
podré decir que, gracias a vosotras, seré 
muy feliz.

En esta mi primera crónica, tras la gen­
til reverencia que os ofrezco, voy a habla­
ros de m í; me presentaré.

En España he escrito aún muy poqui­
tas cosas, para cjue mi firma os sea cono­

cida, y los periódicos de América en ciue 
colaboro no circulan tanto por aquí como 
para cpie sepáis iiiiién soy.

Por tanto, me pre.sentaré a vosotras co­
mo una extranjera desconocida.

N(í penséis que soy una solterona triste 
y aburrida; ni luna virgen loca, ni una fea 
lamentable, ni una literata con gafas, ni 
una viuda inconsolable. .Soy un alma ex­
perimentada, comprensiva de tcxJas las ru­
tas y disculpadora de ;odos los baches del 
camino; un alma extjuisita, sensible y emo­
cional, encerrada en un cuerpo que hace 
veinte años apenas era poco más cjue na-

Ayuntamiento de Madrid



i6 SEXUA LID A D

da. Las personas no lo somos por el cuer­
po, sino por el alma. V bien puede ocu­
rrir que en ün cuerpo de veinte años se 
encierre un alma milenaria quei le haga 
proceder de forma poco corriente, desusa­
da, que choca a las personas vulgares; pe-. 
ro que es muy natural y comprensible.

lisie és «mi caso», y perdóneseme la in­
modestia, en gracia a la sinceridad de esta 
declaración.

ó'o escribo, no por ijedantcría, no por 
vanidad, sino por absoluta precisión de mi 
alma; escribo desde chiquitina, y con, la 
pluma en la mano y las cuartillas impolu- 
;as frente a mí, me ha parecido siempre 
estar junto a una amiga sincera y cordial, 
una verdadera amiga, .primorosa caja de 
mara^■iIla, en (pie depositar mis confiden­
cias. V, sin notarlo, sin el menor esfuer­
zo materia! ni imaginativo, csieribo, es-

.'.0

‘ V

luntad más, quizá, que mis méritos; mé' ha 
sacado siempre adelante.

Yo, como os decía al principio, sé mu­
cho de-la vida; sé y «entiendo» lo que es 
amor, y estoy ya muy bien preparada para 
la lucha. Si en apariencia soy una chiqui­
lla, en el fondo soy «una mujer». Y  ésto, 
unido, a la autoridad que me da esta tri­
buna, desde la que os hablo, hará (¡ue mi 
labor sea más consciente de lo (|ue a pri­
mera vista pudiera ¡carecer.

{[uiero estar en continua comunica­
ción con voso'.ras, y para conseguirlo pon­
go a vuestra disposición un «Consultorio» 
en esta sección, desde el (pie os contesta­
ré a todas cuantas consultas queráis'ba- 
cerme, no sólo de modas, sino de vuestras
íntimas tragedias. <(Los toros se ven me­

cribo... V me siento feliz. Y si me es «frato 
escribir para mí sola, calculad qué no me 
sugestionará escribir para vosotras, mis 
simpáticas lectoras, a muchas de las cua­
les veré en la calle comprar el periódico.

No temáis, que, por mi poca edad, «no 
pueda» con es:e trabajo. Estoy aco.sium- 
brada a más esforzadas empresas, y mi vo­

jor de.sde la barrera», dice un acertadc) re­
frán, y bien puede aplicarse a es:e caso. 
l.V'sde mi tribuna escucharé \ uestras con­
fidencias y jjensadamente os las resoh’eré 
como más razonable crea.

También, puesto (pié sé ha de gustaros, 
podréis enviarme escritos para que (rs ha­
ga el «estudio grafolófico», ya que tam­
bién de esta ciencia he estudiado un poco.

Estos ya sabéis que han de ser en papel 
sin rayar, y escribir veinte o veinticinco 
líneas, a sier posible, firmadas y rubrica­
das.

En fin, que mi verdadero y fervieir.e d(̂ - 
seo es serias útil cuando necesitéis de mis 
consejos y e.\periencia, v seros agradable 
cuando en mis escritos busquéis distrac­
ción.

Ahora os voy a hablar, a grandes ras­
gos, de la moda, y para no hacer como to­
do el mundo, empezaré el edificio por el 
tejado: los sombreros.

En cuanto los primeros rayos d,el mági­
co sol de primavera nos han acariciado, 
hemos arrinconado con premura los som- 
breritos ((cloohé», que tanto furor han he­
cho este "invierno, no sóJo por su comodi­
dad, cuanto ]X>r su baratura.

^'a hemos adoptado los sombreros de ala 
ancha, pero recogida por detrás, lo. que 
da a las siluetas un gracioso aire de pá­
jaro.

Los adornos son sencillos v baratos; pe­

la
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ro. precisnmcnte por ello estamos muy ex­
puestas a hacer el ridículo, ]jues en las 
cpsas sencillas, es en las cjuc mejor se apre­
cia, y aquilata el gusto de una persona.

A mí el (ícloché» me ha gustado mucho; 
lo'encontraba cómodo y agradable. Pero 
ios (¡Lie hoy se llevan son más clcgaiv.es, 
menos vulgares, ’menos abordables...

En los Vestidos apenas se no:a varia- 
('ión en la primavera. Sí (¡ue la tendencia 
de las haldas muy corlas a grandes plie- 
«rues V .‘íe va acentuando el lalle menos 
largo.
. Se lleva mucho el tono albaricoque; pe­

ro lo que .priva con verdadero furor es el 
color lila rosado, al que se llama graciosa­
mente «rosa de ópera».

Ivstá llamada a desapaiecer la ecpiívoca

silueta que hasta ahora «se llevaba». 'Podas 
las modas que se van lanzando para la pri­
mavera tienden a «feminizar» a las muje­
res, que, verdaderamente, nos es.ábamos 
poniendo lo menos femeninas posible.

esta es, a grandes rasgos, la actual 
situación.

Itn crónicas sucesivas os daré dciaili“'; 
de cuanto crea puede interesaros.

y ;i, s i 'j Io me (¡ueda repetiros (¡ue cs- 
¡,ero vuestras consiiilas, bien soOre asun- 
:os particulares, bien sobre grafologí.i, a 
las que contes.aré mtiy gustosa. Y rejti- 
tiendo mi más gentil reverencia, amables 
lectoras, soy vuestra más cordial y atenta 
amiga,

M a r í a  T ie resa  V a l e r o .

i T E A T R O S i
.ifi

- O'lENTRO.— (̂(Eclipse de sol», vodevil, 
escrito por Enrique García N’elloso.

El ilustre comediógrafo argentino señor 
Velloso, que ha estrenado en Madrid dife-, 
rentes comedias dramádeas, con gran éxi­
to, nos ha demostrado con este vodevil, 
estrenado en el Centro, que cultiva con 
igual fortuna el género francamente cómi­
co'.

«Eclipse de sol» es un •̂<rdevil estilo 
francés, que ofrece la novedad de estar 
transportado a la Argeivina.

'Poclas. las_ escenas, de gran comicidad, 
tienen su base en otras anteriores y en el 
diáfcrgo,- y por -esto no hay ninguna forza­
da, y todas las comprende el público per­
fectamente. Porcpie ocurre en algunos vo- 
deviles que las disptiratadas escenas .se su­
ceden sin ilación alguna con el tliálogo, ni 
con las escenas anteriores, ni con la acción 
de la rtbra.

En.g] ycjdecdl cjel sefjqr V'ielloso, dentro 
de lo que cabe en tal ,género, todo tiene 
explicación.

El señor De Rosas dió una interpreta-; 
ción magistral, imposible de mejorar a su 
papel.

En cada obra que> representa chrece una 
nueva viñeta del arte (¡iie el gran actor 
encierra, tcxlas excelentes.

La señora Rivera, las señoritas Rossi, 
Lerena y- Jiménez— ¡c|ué actrices ttin gua­
pas!—v los señores .Mar.inez, Jiménez y 
De Rosas, fueron también objeto de los 
aplausos del público por su acertado tra­
bajo.

B a n q u e t e  a  M a t i l d e  R i v e r a  y  E n r i q u e  de  
R o s a s .

línriijue de Rosas, el celebrado actor ar­
gentino, (jiie tantos apl.'iusos alcanza tic* 
iLialmente en .Madrid, y tan:as simpatías 
h;i despert.'ido con la amplitud de sus fa­
cultades de actor, filé ob.seíjuiado en el Ho­
tel Nacional con un banciuele, dt'dic.ado 
también a su espo.sa, .Matilde Rivera, que 
con él comparte las tareas artísticas.

A la mesa sentáronse casi todos los ac­
tores y algunas actrices de la compañía ar-
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gemina, actores, escritores y periodistas 
españoles, y durante la comida, que se sir­
vió con arreglo a una minuta eminente­
mente madrileña, y fué amenizada por las 
notas de nuestra música más castiza, reinó 
gran animación y cordialidad.

Kl señor Portillo leyó las adhesiones, 
entre las que figuraba una e.\presiva carta 
de ios hermanos Alvarez Quintero.

El maestro Guerrero, en nombre de la 
■Sociedad de Autores, y el señor Aparicio, 
por el Sindicato de Actores, leyeron unas 
cuartillas dedicadas al artista argentino y 
sus compañeros.

El señor De Rosas pronunció unas pa­
labras muy elocuentes, en ;ono de caluro­
sa sinceridad, rebosantes de afecto a E.-- 
paña, (lue fueron acogidas con grande-) 
aplausos y pusieron fin al acto de la ma­
nera más brillante.

Entre los que asistieron recordamos a 
los señores Machado, Aracjuistain, Tovar, 
Serrano, Díaz de la Maza, Bonafé, Arti­
gas, Monteagudo, Estremera, Suárez de 
Deza, Contreras Camargo, López de Sáa, 
•Mayral, Larios de Medrano, Linares Be- 

.cerra, Aoevedo, Ghiraldo, nuestro queri­
do compañero, el crítico teatral de S E ­
XUALID AD , señor .Asnero, casi todos los 
demás críticos madrileños y muchísimas 
personas. '

Substituto.
Por haberse tenido que ausentar de Ma­

drid nuestro crítico teatral, señor Asuero, 
no publicamos en el presente número las 
críticas de los estrenos celebrados esta se­
mana en la Latina, Novedades y Reina 
Victoria, a fin de que cuando regrese lo 
haga, y nuestros lectores puedan conocer 
su autorizado y acertado juicio sobre di­
chas obras.

PROVINCIAS.— En el teatro Rosalía 
de Castro, de Coruña, la compañía que di­
rige Amparo F . Villegas, ha reprisado con 
gran éxito «Malvaloca».

Vigo.—Se ha estrenado en el Tamber- 
lick «El molino de la viuda», obteniendo 
el maestro Alonso un nuevo triunfo.

En el Odeón de la misma capital, se ha 
estrenado «La galana», obra de Pilar Mi- 
llán Astray, siendo un verdadero éxito.

Tetuán.— En el teatro Español, y por 
la compañía de Alpuente, se ha puesto en 
escena el sainete de .Arniches «Rositas de 
olor», siendo la obra y los intérpretes muy . 
aplaudidos.

Valencia.— En el Ruzafa se estrenó l.i 
pasada semana, con excelente éxito, la zar­
zuela «Curro, el de Lora», logrando su.s 
autores muchos aplausos.

La compañía que dirige Luis Reig ha re­
presentado en Ciudad Real «El chanchu­
llo» y «El amigo Tedy».

EXTRAN J it.RO.— En el teatro Marig- 
ni, de París, se estrenó la anterior sema­
na una revista titulada «Vive la --epu...t;- 
que!», original de Sacha Guitry y Albert 
Willemetz, que en compañía de León A'ol- 
terra han batido cuantos records se han ori 
ginado en cue.stiones de pre.sentar obras 
de gran espectáculo.

La nueva revista que, como su título in­
dica, constituye lo más saliente de la ac­
tualidad francesa, ha conseguido el aplau­
so de cuantos presenciaron el estreno.

Nuevamente han desfilado por el esce­
nario del Marigny las mujeres más guapas 
de la vecina República, dando , ocasión a 
la fantasía de los modistos, árbitros de la 
moda mundial, para lucir sus facultades de 
creadores insuperables.

En Milán debutó nues.tro divo Fleta con 
«Aida», logrando un triunfo más en su bri­
llante carrera.

¿Será Miguelito más complaciente con 
sus admiradores italianos que lo es con sus 
compatriotas ?

A. V. B.

La taberaa, la chirlata y ej lupanar deben 
abolirse.

Por cada escuela q|ue se crea se ci'eTra 

una taberna.

Pida tarifa pare su anuncio en 

SEXUALIDAD

l
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E l  s i s t e m a  s u e c o .

Respecto a su originalidad y de ser un 
método «nuevo» distinto de los otros, ten­
dremos en cuenta que «El mismo origen 
que la gimnasia alemana tuvo otro siste­
ma de ejercicio físico: «el de la gimnasia 
sueca». La gimnástica pedagógica de Rust 
Muths, que en los países escandinavos fué 
conocida mediante la traducción de Noch- 
tegall y muy prácticada, especialmente en 
Copenhague, sirvió de punto de partida a 
P. H. Suig para idear el mismo sistema 
de gimnasia que lleva el nombre de sueca 
y que tanto se ha generalizado posterior­
mente, Sin/g, como se ve, se sirvió de las 
mismas ideas que Eust Muths, o sea Noch- 
tegall, «según declara él mismo».

/ 1

r S *

olasito, que metió el prí' 
mer tanto dol Athlétíc.

C o s m e ,  q u e  rtDusijíiiió el 
s e c u n d o  t a n t o  del A t h l é t i c .  ^

Doctor Ilans Spytzi, «La educación !í- 
sica del niño», página 2 5 7 .

Luego no, es el sistema de Amoros el 
que se tomó del alemán, sino él sueco.

Defecto capital de dicho sistema es el 
ser hasta en opinión de los mismos suecos 
«fa.stidioso».

Por último, citaremos un hecho de que 
en igo6  envió el Gobierno de Prusia ti Stie- 
cia una Comisión de «médicos y Uícnicps 
en la materia», y en la Memoria, c[ue és­
tos presentaron se hacía constar «que los 
suecos acentuaban demasiaido el.carácter 
«ortopédico» de sus ejercicios gimnásti­
cos».

En resumen, la gimnasia sueca ofrece 
ventajas, a nuestro juicio: primero, el Jm,s- 
car una buena actitud, la extensión; de ja
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..ícántaia, interior izquierda del 
tíarc&lona.

columna vertebral y el desarrollo de todos 
los extensore.  ̂ en general, músculos los 
más importantes de desarrollar porque son 
los que menos sc «usan en la vida» y los 
que caracterizan la juventud, según La- 
grange, 'l'issier, Desbonnet, etc. Segun­
do, por dirigir sus esfuerzos principalmen­
te al desarrollo pulmonar y sobre todo al 
del tronco (el (¡cofre», que dice el doctor 
Pagés), al revés que los otros métodos, 
que hacen trabajar tal vez demasiado los 
brazos, «sobre todo cuando no se ejecutan 
en su integridad». Tercero, por su admira­
ble pedagogía gimnástica, que es lo más 
notable de todo el método y en lo que ê ' 
tá más adelantado y en lo que está a la 
supremacía de este método sobre los otros.

.Movimientos especiales del tronco serán

Samitier, delantero centro del 
Barcelona.

unos en que éste no actuará por interme­
dio de los brazos o las itiernas, por,ejem­
plo; flexiones del tronco, haciendo actuar 
una .polea, que, en lugar de sujetarla pol­
las manos, lo fuese por los iiombros.

Esto es lo que se consigue con ciertos 
movimientos de la lucha, y por esa se des­
arrolla con ella principalmente el tronco 
con preferencia sobre los brazos, al revés 
que pasa en los ejercicios en aparatos aé- 
reo.«, anillas, barra, trapecio, escaleras.

Tiene como capitales defectos: Primero, 
el ser altamente aburrido; segundo, el ser 
demasiado ortopédico; tercero, el no com­
prender dentro de su marco los juegos 3" 
deportes y los demás comunes a los piros 
sistemas, debido al «abuso» de ciertos ejer-

S a n c h o ,  m e d i o  c e n l iD  d el  Bai'^ 
c e l o i i a .

F i e r a ,  e x t r e m o  d e r e c h a  del  
B a r c e l o n a .
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í
i^iciis y sobre todo a su «especializacion» 
íj."  ̂ «!a mala ejecución de ello.'».

Él motivo de que estos defectos no den 
ihigar a deformaciones tan acentuadas en 
general como en los otros sistemas, es dc- 
|)ido al modo altamente pedagógico como 
se aplica el método, que no permite con el 
abuso de los ejerciciqí  ̂ ni el que se bagan 
en forma incorrecta, y al ser en general 
menos enérgicos t¡ue los de cjtros sistenicis, 
sobre todo cuand<} no se aplica el métô do'- 
í-en su totalidad», en cuyo caso, como se

doctor Roubert, el ilustre Hebert, el pro­
fesor Demeny y tanttts otros, sostienen 
que el método sueco no es pedagógico y 
que no puede ser aplicado <cpor lo menos 
de un modo exclusivo en la educación fí­
sica del niño», o sea que la gimnasia sue­
ca «no puede sustituir a los juegos y de­
portes del niño», sino servirle de comple­
mento.

Por los resultados alcanzados tampoco 
puede decirse que la gimnasia sueca pre­
senta una superioridad sobre los otros mé-

-•

E q u i p o  d el  A r h l é t i c  q u e  g a i ' ó  a l  E s p a ñ o l  d e  B a r c e l o n a .  ( F o t o s  K i i i z . )

"aplica de un modo altamente progresivo, 
se evitan casi las deformaciones, aun(|ue 
«no la rigidez» característica, debido a ser 
tan ortopédico el método.

El defecto, de .ser aburrido es de tener 
en cuenta mucho m-ás de lo epte parece. 
Ya Lagrange demostró la influencia (jue 

en el desarrollo físico en general tenía 1 

que los ejercicios se hicieran con placer, 
experiencias de fisiologl;i están de acuer­
do con el precepto de- (|ue «L;i alegría e.' 
un tónico», y los modernos métodos pt- 
dagógicüs es un factor (pie tiene mucho en 
cuenta. El célebre .Sandow hace notar la 
■'influencia enorme que la voluntad tiene e'iV' 
el desarrollo fí-ico, y la psicoflsiologíh mo­
derna ta,mbién ha hecho notar la influen- 
ciíi enorme de la mente sobre el cuerpo. 
Por todas e.slas razones, el doctor .Spyizi, 
el doctor Heckel, el doctor Lagrange, el

lodos, «sobre todo los ntilurales», ni nvu- 
cho menos, según el doctor Heckel y otros 
autores.

«La sueca es un artículo de exportación ; 
los suecos venden su gimnasia, pero no la 
usan», fra'c (pte según el referido doctor 
Ifeckel, tiene una ptirli' de verdad.

En suma, el método sueco debe sumi­
nistrarnos una técnica de gimnasia respi­
ratoria, utilizable en los niños, los adoles­
centes y las mujeres, ((a condición de ser 
practicada durante la marcha o la carre­
ra», ella está adaiPada desde el punto de 
vista miWico al enderezamiento de las es- 
c'oliosis'; a la corrección de los tórax insu­
ficientemente abierto's y los pechos poco 
bombeados, pero sin alcanzar en estos 
puntos de vista la eñeacia de los métodos 
naturales», doctor Ih'ckel, p.'igina >7̂ - 

Eduardo de los Reyes Sanz.
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Consultorio de asuntos

matrimoniales

Jaime Torrubiano Ripoll

Catedrático de Derecho Matrimonial

Luna, 4 0
FABRICA DE SOMBREROS

P a ra  señoras  y niños
5 . MARIANA PINEDA, 5

Apartado de Correos 12-111
M A DR 1 D

E S L A V A

Joyería de m oda

Compra-venta, cambio, peritaje y tasación de toda clase de alhajas 

oro, plata, platino y piedras preciosas

Clavel, 2. — M A D R iD

LI.IXIIÍ « PROGRESO» DE SIVIARUBA COMPUESTO.—El más poderoso tónico que se co­
noce; de acción intensamente aperitiva y reconstituyenteMvty indicado para la inapetencia, casos 
de conuaiecencia y estados de debilidad. De asombrosos resultados en los anémicos y en los tuber- 
ch/o s o s . — i’ILDORAS PURGANTES «PROGRESO». Remedio seguro y sin peligros del extrefti- 
niientü liab tualr. Cura la cefalalgias congestivas.—MIXTURA ANALGESICA «PROGRESO». Cal­
ma en el acto las neuralgias y docolores de todas clases, incluso el dolor de muelas.—SELLOS AN­
TIGRIPALES «PROGRESO». Curan la gripe, calman el dolor de cabeza, combaten con éxito todos 
los e.-t'idos febriles.—NEISSEROL «PROGRESO». Preparación balsámica contra la blenorragia. 
Una sola caja cura en la generalidad de los casos. Exito asombroso. De venta en las mejores farma- 
ciaas, en la de Gayoso, Arenal, 2 y en la del autor Conde-Duque, 22. Madrid.
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! Balneario de lliGIO (Cugo) \

i  7
l  l\ Aguas ferroginoso mangonesianas \
I I
I Variedad arsenical i
I . , . í= Éspecialmen e indicadas en la anemia i 
I y enfermedades propias de la mujer j
1 I
5 TEMPORADA OFICIAL: 1
l  ?? De l.° de Julio a 20 de Septiembre ¡
7 =n i % i i i v i i H i i i v i i H i i i % i i i % i i i v i i i % i i i v i i i v i i i % i i i % i i i - - i i i * . i i r . i i i % i i r = i i i v i i i % ! i i v i i i v i i i % i i i i i i v i i r . i i i % i i i i i * w i i i v i M i i v i i i % i i i %

í  I

\ CASA FERNANDEZ 1
T E J I D O S

Novedades para señoras y niños

Colegiata, 20.—Esquina Toledo

M A D R I D

Ayuntamiento de Madrid



^%lllviii^lll'VillviiMii%iii%iii*wiii%iii%i)iviii'Stiiivii'Mii".iiivili'%illl%ill'Villvill%lifti|iiiii*^lll*kill^ll,*yiMll%lll%iin.iiiviii 
I  S e c c i ó n  e s p e c ia l  p o r  p a l a b r a s .— D e  u n a  a  o c h o  5 0  c é n t im o s ,  Z 
^  c a d a  p a la b r a  m á s  1 0  c é n t im o s  2
= . ĵ /a/zco. Sastre, tspe- Cristalina eoita empañado de Comadronas =
^ cialmauen trajes de etiqueta, hi- cristales. Escurre agua en para- ,*
^ ____________________ brisas. Venta en droguerías. De- Comadrona de la maternidad =
=  Abono autornóoil timousc gran positario; Galache, Atdo. 12.172. últimos adelantos en partos. =
^ J^ort .ny, 17.— -̂----- -— _̂____ Hijos de A. Deza. Bastones, Aladera, 16. í
í  ' ™rtser¿)rt/'í;/s /í7, cr/s/o/es parop^uas y óptica. Primera c a s a  -̂--------- ;—  .  ------------- -—  /
=  i un/ttalZeiss. casa Dubosc, óp- en composturas. Carretas 3,1 n , r —
Ú (¡co. Arenal, 21.___________ ^  Casa fim daZ  L  Partos, ex profesora Malerni- ¿

3 Quiere su Dista? Use rrrtfnto'i — ------------------------- dad, consultas reservadas. Fer- j

j  —n ] ,---------- — ----- ración de enfermedades estoma- „ , . . .  , . =
g  Contabdidad, clases partícula- ga. R a d io g ra  f ía .  Corredera ¡-artos, Josefina López, ultt- ¿  
^  ''a '-D-Pedro, 8. Señor Pintado. Baja, ó. mos adelantos. Pez, 19,.segundo. 2

¿  A n á l i s i s  c l í n i c o s  =  O r n a m e n t a c ió n .  —  A rte  d e c o r a t iv o .  I
= D ■' Mr 1  — Im ita c ió n  — A r te  a n tig u o  y  m o d e r -  í
¿  R e a c c ió n  W a s s e r m a n  f  S a l o n e s  d e  é p o c a  y  r e s ta u r a -  i
= p a ra  e l d ia g n ó s t ic o  d e  la  s íf i l is  =  c ió n  d e  t e c h o s ,  p a r tq u e is  y  p o r ta -  =

§  A n á lis is  d e  la  o r in a  p d a s . - - T r a b a j o s  d e  im ita c ió n  s o b r e  í

i  Al i c r o b io lo g ia  !  ¡

= V a c u n a  y  s u e r o s  I Hntonio Gastán Sevigné I
^ A l C 3 l 3 ,  5 3 ,  2 . °  *ZC|, =  Campoamor, 20 =

iiiviir,iii%ii|iviii-,iii'uiiiviii-.iii-.iiiviii%iii-.|iivii%iiiviiviÍr.iii*uiiiviii-.iiiNiir.iii%iiiiii%iiivii%iii'ji%iiiviiiviiiiii%iii^Í
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i U U A M  L A F O R A  i
I  2

i Antigüedades I

i Plaza de las Cortes, 4 |
z M A D R I D  i
¿ =

1 H E M O B I C A L  E G A B R O  i
L Recalcificante maravilloso; tonico estimulador. El insustituible profiláctico de la tuberculosis 7

p S A L U D ,  F U E R Z A ,  E N E R G I A  |
= El éxito de este preparado está en su fórmula por disco, amplia, racional y eficacísim a: Z
= Fosfato de cal bibásico.........................................  0,3ü eramos 7

Fluoruro de cal ..................... .............................  0 02 » H
= Arrelienal...................................................................  002 ,  í
t  Lccitina pura de huevo..........................................  p’05 » 5
/ Hemoglobina........................................ ; ..............  íi’pi ■. =

Solución de adrenalina al 0/Qo............................. '3  jrofas Z
= ------------ S E R V I M O S M U E S T R A S  ------------  Z

2 L a b o r a t o r i o  E G A B R O  C A B R A  ( C ó r d o b a )  i
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i n a s a  W A D E L Í
D E

Las

I

E r n e s t o  a d e I
^ _ no resisten la acción del Líquido LIBER, que mata a millones 

tnO S C ad por dia. El litro, peso5';3,50, y el medio litro, pesos 2,25. Apa­
rato vaporizador especial, 1,95. Polvo LIBER para matar moscas. La caja 
fuelle, 1,50.

1/xo en pocos minutos, con el infalible Fistol Vareta
lU 3 l6  IOS UlO SlJUUUa l í b e r . Su empleo es muy fácil e inofensivo para
la salud. La caja de 2 0 0  barritas'con soporte, pesos 2,90.
IUI»4-n In o  con el hormiguicida en polvo LIBER, que es rápido
ÍTldlC 13S  y seguro. Destruye cualquier hormiguero por rebel­
de que sea, librando a las quintas y a los jardines de tan gran enemigo. La caja, 
peso 1,50.

lo o  o liin o f io c  con el Fluido LIBER, maravillosa preparación muy 
ifldlC  Id S  tn iU t l l C a  fácil de aplicar, que mata instantáneamente las chin­
ches y los gérmenes dejados por éstas. Precio del tarro con pincel, pesos, i,o0.

. ■ i . .

918, C a rlo s  Pellegrini, 918

B u e n o s  A i r e s

2
2
2L a s  fajas M A R .V E L
£

CON CIERRE AUTOMATICO EN VEZ DE CORDONES, convierten, como |
por encanto, la fina silueta de moda, u todas las personas que tienen el acier- í

, » = to de usarlas. 7

i EN LAS REUNIONES SOCIALES son indispensables por la armonía que pro- g
i cura a la línea, de acuerdo a la moda actual. ^
i EN CUALQUIER SPORT, tienen la preferencia, porque su fiexibilidad inimita- ¿
! ble facilita toda clase de movimientos, conservando la figura siempre co- =
í =
I rrecta. ¿
i LAS FAJAS «MARVEL» son hechas especialmente sobre medida para cada ¿
' interesada, y siempre resultan tan perfectas que no son notqdas por quienes 2
' las usan cualquiera que sea la posición que adopten. - =
i  ' ' =
E 2
í Pida un catálogo Casa MARVEL I
i 2

l C. Pellegrini, 3 6 9 . -B U E N O S  A IR E S  |

.-I -.-i-;

Ayuntamiento de Madrid
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El Roadster Moon

3-5 asientos, 6 cilindros

El coche más elegante y práctico

de los Estados Unidos

E.  P E Z Z I . A lm ira n te , 1.

M A D R I D
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orAfica «ambos mundos» Tamáyo, 7.—MADRID.
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